
DOMINGO 10 DE ENERO DE  2016 
 
 

TEMA —SACRAMENTO 
 
 

TEXTO DE ORO : EFESIOS 5 : 1 
   

  
1 Sed, pues, seguidores de Dios como hijos amados; 

 
 

LECTURA ALTERNADA : I Pedro  2 : 1-5, 9 
 

1 Desechando, pues, toda malicia, y todo engaño, e hipocresía, y envidia, y toda 
maledicencia,  
 
2 desead, como niños recién nacidos, la leche no adulterada de la palabra, para que por 
ella crezcáis;  
 
3 si es que habéis gustado la benignidad del Señor; 
 
4 al cual acercándoos, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas 
escogida [y] preciosa para Dios. 
 
5 Vosotros también, como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo. 
 
. 9 Mas vosotros [sois] linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; 
para que anunciéis las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable 
 
 

LECCION  SERMON 
 

La  Biblia  
 
1.  Miqueas  6 : 8 
 
 
8 Oh hombre, Él te ha declarado lo que [es] bueno, y ¿qué pide Jehová de ti? Solamente 
hacer justicia, y amar misericordia, y caminar humildemente con tu Dios. 
   
 
2.  Mateo  4 : 17-22 
 
 



17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de 
los cielos se ha acercado. 
 
18 Y andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, 
y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores.  
 
19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y yo os haré pescadores de hombres.  
 
20 Ellos entonces, dejando luego las redes, le siguieron. 
 
21 Y pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo [hijo] de Zebedeo, y Juan su 
hermano, en la barca con Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; y los llamó.  
 
22 Y ellos, dejando luego la barca y a su padre, le siguieron. 
 
3.  Mateo  9 : 9-13 
 
9 Y pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado al banco 
de los tributos públicos; y le dijo: Sígueme. Y él se levantó y le siguió.  
 
10 Y aconteció que estando Él sentado a la mesa en la 
casa, he aquí muchos publicanos y pecadores, que habían venido, se sentaron a la mesa 
con Jesús y sus discípulos. 
 
 11 Y cuando vieron esto los fariseos, dijeron a sus discípulos: ¿Por qué come vuestro 
Maestro con los publicanos y pecadores? 
 
12 Y oyéndolo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad de médico, sino 
los que están enfermos. 
 
13 Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no 
he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 
 
4.  Mateo 16 : 24-27 
 
24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, y tome su cruz, y sígame.  
 
25 Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.  
 
26 Porque, ¿qué aprovechará el hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 
O, ¿qué recompensa dará el hombre por su alma? 
 
 27 Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles; y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus obras. 
 
 
5.  Marcos 10 : 17-21 



 
17 Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios, y en sus sinagogas 
os azotarán. 
 
 18 Y seréis llevados ante reyes y gobernadores por causa de mí, para testimonio a ellos 
y a los gentiles. 
 
19 Mas cuando os entregaren, no os preocupéis de cómo o qué habéis de hablar; porque 
en aquella misma hora, os será dado lo que habéis de hablar. 
 
 20 Porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla 
en vosotros. 
 
21 Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se 
levantarán contra [sus] padres, y los harán morir. 
 
6.  Juan  13 : 1, 4-9, 12-15 
 
 
1 Y antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que 
pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el fin. 
 
4 se levantó de la cena, y se quitó su túnica, y tomando una toalla, se ciñó. 
 
 5 Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a 
enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido. 
 
6 Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? 
7 Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; pero lo entenderás 
después. 
 
8 Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no 
tendrás parte conmigo. 
 
9 Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis pies, sino también [mis] manos y [mi] cabeza. 
 
12 Así que, después que les hubo lavado los pies, y que hubo tomado su túnica, se sentó 
otra vez, y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho?  
 
13 Vosotros me llamáis Maestro, y Señor, y decís bien, porque lo soy. 
 
 14 Pues si yo, [vuestro] Señor y Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también 
debéis lavaros los pies los unos a los otros.  
 
15 Porque ejemplo os he dado, para que también vosotros hagáis como yo os he hecho. 
 
7.  Juan  15 : 4, 9-11, 16 
 



 
4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto de sí 
mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí 
 
9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 
 
 10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; como también yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 
 
 11 Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido. 
 
16 No me elegisteis vosotros a mí; sino que yo os elegí a vosotros; y os he puesto para 
que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al 
Padre en mi nombre; Él os lo dé. 
 
 
8.  Mateo  28 : 19, 20 
 
19 Por tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; 
 
 20  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
 
 
Ciencia y Salud  
 

1. 138 : 17-22 
 
Jesús estableció en la era cristiana el precedente para 
todo cristianismo, toda teología y toda curación. Los cristianos 
están bajo órdenes tan directas ahora, 
como lo estaban entonces, de asemejarse a 
Cristo, de tener el espíritu de Cristo, de seguir el ejemplo 
de Cristo, y de sanar al enfermo así como al pecador.  
 

2. 40 : 25-30 
 
Nuestro Padre celestial, el Amor divino, exige que todos 
sigan el ejemplo de nuestro Maestro y sus apóstoles y no 
meramente que adoren su personalidad. Triste 
es que la frase servicio divino haya llegado tan 
generalmente a significar culto público en vez de obras 
diaria 
 
 
3.  326 : 3-14 
 



Si deseamos seguir a Cristo, la Verdad, debemos hacerlo 
en la forma señalada por Dios. Jesús dijo: "El que en mí 
cree, las obras que yo hago, él las hará también". 
El que quiera llegar a la fuente y encontrar 
el remedio divino para todo mal, no debe 
tratar de ascender la cuesta de la Ciencia tomando otro camino. 
Toda la naturaleza enseña el amor de Dios hacia el 
hombre, pero el hombre no puede amar a Dios supremamente 
y poner todo su afecto en cosas espirituales mientras 
ame lo material o confíe en ello más que en lo espiritual. 
 
Debemos abandonar la base de sistemas materiales, por 
muy venerables que sean, si queremos tener al Cristo por 
nuestro único Salvador.  
 
4.  31 : 12-17 
 
 
Jesús enseñó a sus discípulos que el primer deber en la 
lista de los deberes cristianos es el de aplicar el poder curativo 
de la Verdad y el Amor. No atribuía ninguna 
importancia a las ceremonias muertas. Es 
el Cristo viviente, la Verdad práctica, lo que hace que 
Jesús sea "la resurrección y la vida" para todos los que le 
siguen con sus propias obras 
 
5.  32 : 3-6, 8-11, 15-27 
 
En la Roma antigua se exigía que el soldado declarara 
bajo juramento lealtad a su general. La palabra latina 
para este juramento era sacramentum, y nuestra 
palabra sacramento deriva de ella 
 
Pero la eucaristía no conmemora el juramento del 
soldado romano, ni era el vino, servido en convites y usado 
en ritos judaicos, la copa de nuestro Señor.  
 
"Mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo 
partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es 
mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, 
les dio, diciendo: Bebed de ella todos". 
El verdadero significado espiritual del sacramento se 
pierde si éste se limita al uso de pan y de vino. Los discípulos 
habían comido; sin embargo, Jesús oró y 
les dio pan. Eso hubiera sido absurdo en un 
sentido literal; pero en su significado espiritual era natural 
y bello. Jesús oró; se retiró de los sentidos materiales para 
refrescar su corazón con vistas más luminosas, con vistas 
espirituales 
. 



 
6.  35 : 25-29 
 
Nuestra eucaristía es la comunión espiritual con el único Dios. Nuestro pan,  
"que desciende del cielo", es la Verdad. Nuestra copa es la 
cruz. Nuestro vino, la inspiración del Amor, que nuestro 
Maestro bebió y encomendó a sus seguidores 
 
 
7.  238 : 6-9, 22-24, 31-1 
 
Obedecer el mandato bíblico: "Salid de en medio de 
ellos, y apartaos", es atraerse el desagrado del mundo; 
pero ese desagrado, más que las lisonjas, le capacita a uno 
para ser cristiano. 
 
Los intentos de conciliarse la amistad de la sociedad 
para poder dominar a la humanidad, provienen de la debilidad 
mundana. El que deja todo por Cristo, renuncia a la 
popularidad y gana el cristianismo. 
 
La cruz es el emblema central de la historia. Es la estrella 
polar en la demostración de la curación cristiana — 
la demostración por la cual se destruye al pecado y a la enfermedad. 
 
8.  29 : 7-11 
 
La experiencia cristiana enseña a tener fe en lo justo y a 
no creer en lo injusto. Nos ordena trabajar con mayor celo 
en tiempos de persecución, porque entonces nuestra labor 
es más necesaria. Grande es la recompensa del sacrificio 
propio, aunque nunca se reciba en este mundo 
 
. 
 
9.  192 : 4-10 (to 2nd .), 27-30 
 
 
Somos Científicos Cristianos sólo a medida que dejemos 
de confiar en lo que es falso y nos aferremos a lo verdadero. 
No somos Científicos Cristianos hasta que no 
hayamos dejado todo por Cristo. Las opiniones humanas 
no son espirituales. Proceden de oídas, de la corporalidad 
en lugar del Principio, y de lo mortal en lugar de lo inmortal. 
El Espíritu no está separado de Dios 
 
Andamos en los pasos de la Verdad y el Amor al seguir 
el ejemplo de nuestro Maestro en la comprensión de la metafísica 
divina. El cristianismo es la base de la curación 
verdadera. Todo lo que mantenga al pensamiento humano 
de acuerdo con el amor desinteresado, recibe directamente 



el poder divino. 
 
 
10.  51 : 19-24, 28 (His)-32 
 
Su ejemplo consumado fue para la salvación de todos 
nosotros, pero sólo a condición de que hagamos las obras 
que él hizo y que enseñó a hacer a los demás. 
Su propósito al curar, no era sólo restaurar la 
salud, sino demostrar su Principio divino. Estaba 
inspirado por Dios, por la Verdad y el Amor, en todo 
lo que dijo e hizo  
 
Jesús no era egoísta. Su espiritualidad le separaba del 
sensualismo e hizo que el materialista egoísta le odiase; 
pero era esta espiritualidad lo que capacitaba a Jesús para 
sanar a los enfermos, echar fuera el mal y resucitar a los 
muertos. 
 
 
11.  37 : 16-31 
 
¿Cuándo aprenderán los que profesan ser seguidores de 
Jesús a emularlo en todo y a imitar sus poderosas obras? 
Aquellos que causaron el martirio de aquel 
hombre justo, gustosamente hubieran convertido 
su sagrada carrera en una plataforma doctrinaria mutilada. 
¡Quieran los cristianos de hoy obrar de acuerdo con 
el significado más práctico de aquella carrera! Es posible 
—sí, es deber y privilegio de todo niño, hombre y mujer— 
seguir, en cierto grado, el ejemplo del Maestro mediante la 
demostración de la Verdad y la Vida, la salud y la santidad. 
Los cristianos pretenden ser sus seguidores, pero ¿le 
siguen acaso de la manera que él mandó? Oíd estos imperiosos 
mandatos: "¡Sed, pues, vosotros perfectos, como 
vuestro Padre que está en los cielos es perfecto!" "¡Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura!" 
"¡Sanad enfermos!" 
 
 
12.  241 : 19-22 
 
La sustancia de toda devoción es el reflejo y la demostración 
del Amor divino, que sanan a la enfermedad y destruyen 
al pecado. Nuestro Maestro dijo: "Si me amáis, 
guardad mis mandamientos". 
 
 
 



 
 



 


